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Mapa. Localización de los subtipos paisajísticos 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de cartografía 10.000 del IECA. 

 

T3-1_Vega de Granada y Loja no irrigada o de secano 

Este subtipo se extiende por algo más de las dos terceras partes de la depresión 

granadina, coincidiendo con un espacio de campiña protagonizado por las amplias 

parcelas de secano y una vegetación forestal relegada a pequeños reductos, linderos y 
desniveles del terreno.  

Foto. Paisajes de secanos cerca de Peñuelas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

Los depósitos sedimentarios que aquí yacen son anteriores a los de las zonas de 

regadío y sobre ellos, predomina una morfología de glacis y formas asociadas, fruto de 
la erosión de las sierras. Sobre éstos se desarrollan suelos de moderada fertilidad, como 

los Cambisoles y Regosoles, regados con los aportes subterráneos de las sierras 

calcáreas que rodean el ámbito. Estas tierras han visto cambiar la hegemonía del cereal 
de secano, por la actual predominancia del olivar o la mezcla con el cereal en el mejor 

de los casos. El parcelario regular en “longueros”, aporta al paisaje un aspecto 
singularmente monótono, caracterizado por su estructura en bandas de herbáceos y 

arbóreos, alternados reiteradamente. 

La vegetación natural queda relegada a ciertos enclaves muy concretos, como linderos, 
desniveles y zonas inaccesibles, aunque cada vez son menos debido a la mejora de la 

capacidad de roturación de la maquinaria agrícola. Estos enclaves pertenecen a la serie 

termófila bética de la encina con lentisco, que se halla en alto estado de degradación, 
suponiendo más bien una serie de rodales de pastizales y monte bajo que un encinar 

propiamente dicho, aunque en ocasiones preserve algunos pies adehesados en franco 

retroceso.  

De hecho, la drástica reducción del hábitat faunístico y la reproducción de incipientes 

procesos erosivos redunda en una simplificación generalizada del paisaje. Por el 

contrario, no resulta una zona tan castigada por la especulación urbanística y el 
despliegue de infraestructuras, circunstancia que se debe en parte a la escasa 

visualización que se obtiene desde este ámbito, al menos en comparación con la del 

fondo de la vega y las sierras colindantes.  

Así, el principal valor paisajístico de este contexto, radica en la profusión de elementos 

patrimoniales ligados a la actividad agrícola, tales como cortijos, eras, pozos, etc., 

constituyendo un reducto paisajístico, cuya imagen ha permanecido intacta con el paso 
del tiempo.  

 

T3-2_ Vegas interiores con mosaicos de regadíos 

Este subtipo paisajístico representa las tierras llanas de la ribera del Genil, 

protagonizada por las vegas de Granada y Loja, constituye algo más del 33% de la 

superficie total de la Depresión de Granada.  

Morfológicamente se trata de una cubeta sedimentaria prácticamente plana, cuya 

altitud media oscila entre los 500 y 600 m. Esta diferencia altitudinal establece una 

paulatina pendiente que sigue el curso del Genil de este a oeste, dibujando distintos 
niveles de terrazas fluviales hoy casi imperceptibles debido a los procesos erosivos y las 

roturaciones agrarias. Esta configuración favorece una amplísima visualización, tanto 

desde la corona serrana que la circunda como hacia ésta, lo que permite la percepción 
de imágenes de gran singularidad, la mayor parte fundamentadas en la sensación de 

vergel en mitad de un escenario agreste y seco.  

Los suelos generados a partir de materiales cuaternarios e incluso constituidos por la 
acción antrópica como los entarquinados, posee una gran fertilidad, que se potencia 

con la aportación hídrica procedente de las sierras circundantes, especialmente de 

Sierra Nevada, desde donde parte toda una tupida red de acequias que distribuyen el 
agua del deshielo. Esto es así, que se distinguen dos tipos de vegas: la tradicional, 

delimitada por las acequias que bañan estas históricas tierras y la nueva, ampliada a 

partir de la puesta en marcha de los embalses de Cubillas y Bermejales, mediante los 
canales de Albolote y del Cacín procedentes de sendos embalses.  

La cubierta vegetal es eminentemente hidrófila, tanto la forestal, circunscrita a los 

bosques de ribera y los canales de desecación o “madres”, como la agrícola, con 
especies como la chopera de gran requerimiento hídrico o los propios cultivos 

hortofrutícolas, y otras a priori menos exigentes, pero de alta rentabilidad con los 

aportes de agua necesarios, como el caso del maíz o el espárrago. En cualquier caso, 
se aprecia una secuencia reiterativa a partir de los ejes de los principales cauces, esto 

es: una primera franja de bosque galería en torno al lecho fluvial, seguido de las 

choperas en las zonas inundables, una orla de cultivos hortofrutícolas y, por último, la 
zona más externa con el resto de cultivos. Esta secuencia muestra siempre una masa 

vegetal más frondosa y verde cuanto más próximo al centro de la vega, así como una 

altitud decreciente desde el centro hasta la periferia del lecho fluvial. 

La predominancia de los usos agrarios no oculta, por otra parte, la progresiva 

ocupación urbanística, basada en el diseminado de segundas residencias camufladas 

bajo naves de aperos, y a través de la consolidación de pequeños núcleos expansivos, 
como pequeños complejos fabriles, comerciales, terciarios o residenciales. Pero sin 

lugar a dudas, el gran hecho que desvirtúa la imagen tradicional de la vega es su 

fragmentación a partir de la disposición de grandes infraestructuras que atraviesan el 

ámbito, rompiendo la compacidad de los elementos fundamentales que integran este 
paisaje. 

En resumen, los cultivos de regadío suponen el elemento más relevante y característico 

de este subtipo de paisaje, que concentra un alto número de elementos patrimoniales 
que lo hacen atractivo, a la vez que exhala las mejores y más reconocidas imágenes de 

Granada, pero este hecho no ha evitado su deterioro en los últimos años. 

Foto 39. Vista parcial de la vega de Granada 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

3.2.8_ Altiplanicies esteparias  

1_Localización y distribución espacial 

El tipo paisajístico de las Altiplanicies del Noreste se localiza en la mitad septentrional 
de la Provincia, coincidiendo con los altiplanos y mesetas comprendidos entre los 900 y 

los 1.200 m de altitud, cuyo aspecto generalizado es el de un gran escalón interpuesto 

entre los sistemas montañosos y los fondos de valle. Su extensión superficial ronda los 
1.900 km

2
, el 15 % del total provincial, constituye un espacio especialmente llamativo 

por ser uno de los escasos ejemplos de altiplano en Andalucía, que además alberga 

algunos de los poblamientos más antiguos de Europa. 

2_Fundamentos naturales del paisaje 

Este ámbito forma parte de la extensa cubeta sedimentaria que supone el surco 

intrabético, hundida durante el plegamiento alpino y colmatada posteriormente 
durante el Cuaternario y Pliocuaternario. Así, esta depresión ha funcionado desde el 

Mioceno como una cubeta en la que se han sucedido diversos los episodios marinos y 

continentales, depositándose un importante espesor de materiales neógenos y 
pliocuaternarios, cuya profundidad se muestra en el encajamiento de la red hídrica, 

especialmente en algunos enclaves como el valle del río Gor o el Fardes.  

La morfología de estos materiales incluye a los Altiplanos dentro del sistema 
gravitacional-denudativo andaluz, especialmente por los glacis y formas asociadas, más 

que por las llanuras que suponen medios estables. Estos glacis cubren el piedemonte 

de los sistemas montañosos con suaves y prolongados planos inclinados, que resultan 
seccionados por los torrentes que drenan estas sierras, hecho que se muestra en el 

Marquesado del Zenete y en torno a las hoyas de Guadix y Baza.  
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Por otra parte, las llanuras y los medios estables se localizan entre los anteriores y las 
zonas más deprimidas, conformando una amplia meseta ligeramente inclinada, como 

consecuencia de su baja capacidad hidrológica y, por tanto, no habiendo podido 

evacuar grandes volúmenes de materiales. Tal es el caso de los llanos de Orce o la 
Puebla de Don Fadrique. 

Foto. Camino en Sierra de Orce, al fondo, Sierra María 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

El dominio de los materiales sedimentarios nos lleva a hablar de las arenas, limos, 
arcillas, gravas y cantos como sustratos predominantes en los piedemontes y zonas 

más próximas a las sierras, mientras que en el contacto con las hoyas o en estratos 

inferiores prevalecen los conglomerados, arenas, lutitas y calizas. Estas litologías 
originan suelos de moderada capacidad agrícola, como los Cambisoles y Regosoles 

cálcicos, cuya aptitud agronómica está limitada por un clima continental riguroso y en 

ocasiones extremo, donde las precipitaciones anuales son inferiores a 300 mm, las 
medias térmicas anuales oscilan en torno a los 11º, las heladas son frecuentes y con 

ello, las amplitudes térmicas anuales e incluso diarias son muy elevadas. 

Estas características han condicionado el establecimiento de las comunidades vegetales 
correspondientes a la serie mesomediterránea bética marianense y araceno-pacense 

basófila de la encina, cuya cobertura actual es predominantemente esteparia, con la 

presencia de la carrasca y los pastizales xéricos como el esparto, interrumpidos por los 
cultivos de secano o por la vegetación de ribera en los cursos de agua. 

Tabla. Principales clases por variable por %. 
 

VARIABLE CLASE % 

CLASES MORFOLÓGICAS 
Glacis y formas asociadas. 83 

Llanuras de medios estables. 17 

CLASES LITOLÓGICAS 
Arenas, limos, arcillas, gravas y cantos. 79 

Conglomerados, arenas, lutitas y calizas. 21 

USOS DEL SUELO 
Forestal 15 

Agrícola 82 

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

Mapa. Localización de este tipo paisajístico 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de cartografía 10.000 del IECA. 

3_Aprovechamiento antrópico del territorio 

El carácter aislado e inhóspito de este territorio no fue óbice para el asentamiento de 

las primeras civilizaciones, hecho que atestiguan los restos de homínidos hallados en el 

yacimiento de Venta Micena en Orce, posiblemente los más antiguos de Europa y, cuya 
edad oscila entre 1,6 y 1,8 millones de años. Posteriormente, las duras condiciones del 

medio y el hecho de que las principales rutas de comunicación entre el interior 

peninsular y Andalucía discurrieran por otros pasillos, hicieron que las Altiplanicies del 
Nordeste quedasen cómo una región periférica y prácticamente deshabitadas, 

requiriendo la repoblación durante la edad moderna para favorecer la consolidación de 

sus poblaciones, entre ellas las villas de Baza y Huéscar, actuales capitales comarcales. 

Las actividades agropecuarias estaban muy limitadas, destacando el pastoreo de 

caprino y ovino, así como la agricultura cerealista de secano unida a algunos frutales 

como el almendro.  

Este pastoreo se sustentó en el ramoneo de la escasa vegetación esteparia, obligando 

a realizar migraciones periódicas hacia las zonas montañosas. Esto ha supuesto una 

perfecta adaptación de la cabaña ganadera, favoreciendo que una de las razas más 
emblemáticas de este ámbito, el cordero segureño, que cuenta con la distinción de 

Indicación Geográfica Protegida “Cordero de las Sierras de Segura y la Sagra”, dando 

lugar a una incipiente industria transformadora, actualmente en despegue. La antítesis 
de esta dedicación la supone la creciente implantación de granjas porcinas en 

determinados sectores del altiplano, como en Baúl y Castillejar, fundamentadas en la 

producción intensiva en complejos diseñados para ello, lo que supone la 
estandarización y banalización el paisaje, además de unos fuertes impactos sensoriales 

a partir de la gestión de sus purines. 

La actividad agraria por su parte, quedaba limitada a los herbáceos y leñosos de 
secano, sembrados según las posibilidades pluviométricas del año cuyo rendimiento 

comercial era muy escaso. No obstante, la histórica batalla contra la falta de recursos 

hídricos, se ha mitigado con el despliegue de distintos proyectos hidráulicos como el 
Canal de Carlos III o el Canal San Clemente, cuya pretensión era repartir los excedentes 

embalsados, surgiendo algunas explotaciones de leñosos, como el almendro o el olivo, 

sustentados sobre este suplemento. Ello se hace patente en los ruedos de las 
principales poblaciones donde se constituyen algunas pequeñas vegas, como las de 

Puebla de Don Fabrique, Huéscar, Galera, Baza, Caniles o Zújar; al abrigo de las riberas 

y perfectamente accesibles para su laboreo. Por otra parte, la reciente introducción de 

los llamados “cultivos murcianos” ha supuesto la ruptura del paisaje tradicional, 
localizados en lugares insólitos, como en las proximidades de Hernán Valle, en las 

márgenes del río Baza en torno a Benamaurel, en Barrio Nuevo de San Clemente y en 

Casas de Don Juan en Huéscar. Estos cultivos reproducen auténticos vergeles hortícolas 
en base a la explotación de los acuíferos del subsuelo, cuya instalación está relacionada 

con grandes firmas comerciales ajenas al ámbito, cuya actuación resulta muy discutible, 

ya que esquilman el suelo deteriorando gravemente sus propiedades edáficas e 
hidrológicas.  

Por último, las actividades terciarias se han concentrado en las cabeceras comarcales, lo 

que a medio plazo ha supuesto el progresivo abandono de los pequeños núcleos y la 
implantación grandes infraestructuras comarcales, como el complejo sanitario Hospital 

General Básico de Baza, polígonos industriales sobredimensionados como el Parque 

Empresarial Príncipe Felipe en Guadix o la concentración del viario, caso del nodo  A-
92 y A-92N en Guadix, la A-92N y A-334 en Baza, el circuito de motociclismo de 

Guadix o distintos aeródromos del INFOCA. 

Foto. Serranías próximas a Huéscar 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

4_Dinámicas y procesos paisajísticos recientes (1956-actualidad) 

La reciente evolución de los usos del suelo, revela la actual tendencia a la puesta en 

marcha de explotaciones agrícolas en el Altiplano. Así, en 1956 la relación forestal-
agrícola era del 18,55%-80,80%, mientras que en 2007 es del 15,26%-82,30%. La 

mayor parte de estas tierras se circunscriben a los piedemonte de las sierras contiguas 

y a aquellos otros espacios de difícil acceso para las labores de labranza, como 
barrancos o regajos. La mayor parte de estas nuevas explotaciones se han dedicado a 

leñosos de secano, especialmente almendrales, cuyo crecimiento ha sido de casi diez 

puntos porcentuales desde 1956 a 2007, pasando del 1,61% al 11,50%, haciendo del 
almendro el principal cultivo en esta zona. Los efectos sobre el paisaje han sido 

inmediatos, sustituyendo el monte bajo y matorral (-4,12%) y estableciendo un criterio 

racional que favorece la visualización descarnada del terreno, además de desproteger 
el suelo, facilitando el desarrollo de procesos erosivos como la arroyada o la 

proliferación de cárcavas sobre unos materiales deleznables y altamente vulnerables a 

dicha erosión. 

Por otro lado, en las tierras agrícolas de la llanura, los cambios vienen de la mano de la 

sustitución de las tierras calmas (-16,58%) por los cultivos leñosos de secano como el 

olivar (+4,88%), los mixtos de herbáceos y leñosos (+2,02%) o los regadíos (+1,57%). El 
incremento de los leñosos de secano se debe a los citados almendros, mientras que el 

olivar sigue la reciente dinámica del resto de Andalucía fundamentada en las 
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subvenciones a este producto, y la implantación del regadío se debe a factores 
exógenos citados anteriormente. Los cultivos mixtos alternan los herbáceos y leñosos 

en pequeñas parcelas colindantes o en longueros, lo que confiere al paisaje un cierto 

aspecto de damero de parcelas con almendro-cereal-almendro, que contrasta con las 
extensas e históricas superficies de monocultivo, muy presentes en torno a Darro.  

Los usos del suelo también revelan un cierto incremento del bosque de coníferas 

(+1,38%), mediante repoblaciones presentes sobre dos zonas diferentes: en mitad de la 
llanura y basadas en ayudas públicas, como las formaciones de la A-317 entre la 

Puebla y María; y en las cabeceras de algunos barrancos con el fin de contener los 

procesos erosivos remontantes que se dan las cabeceras de los embalses de Negratín, 
La Bolera, El Portillo y San Clemente, así como en la Hoya de Guadix. 

Por otra parte, destacar la pérdida generalizada de los espacios adehesados (-1,64%), 

debido a las malas políticas de gestión de los mismos, reduciendo el número de 
ejemplares forestales de quercíneas para favorecer la expansión agrícola y 

especialmente su mecanización, lo que genera la desprotección del sustrato edáfico, 

afectando a diversas patologías e incluso a la desaparición de pies, sustituyendo así, 
definitivamente, la dehesa por algunos ejemplares salpicados, como ocurre en el 

paisaje del altiplano entre Baúl y Bácor. 

Gráfico. Comparación de usos del suelo en 1956 y 2007 

 
Fuente: Elaboración propia 

5_Descripción del carácter paisajístico 

Frente a las estrictas limitaciones del medio físico, debidas principalmente a la escasez 

pluviométrica y las temperaturas extremas, este ámbito se muestra como un paisaje de 
constante superación humana, en el que las tierras yermas se han ido sustituyendo 

progresivamente por usos y coberturas vegetales perfectamente adaptadas a las 

condiciones semiesteparias predominantes. Así, el cultivo de  tierras calmas cerealísticas 
ha estado vinculado a la disponibilidad de precipitaciones con la implantarán especies 

de bajo requerimiento hídrico como el almendro, además de apostar por razas 

ganaderas que sintonicen perfectamente con el medio, o de aprovechar las escasas 
lluvias a través de toda una red de embalses y canales de distribución, todo ello para 

configurar un espacio agrario de carácter extensivo.  

Sin embargo, este equilibrio ambiental y paisajístico, comienza a resquebrajarse con la 
incorporación de nuevas prácticas insensibles con el medio, caracterizadas  por un 

incremento de la actividad, como el caso de los riegos forzados o de las granjas 

tabuladas, cuyos elementos resaltan sobre la inmensidad de la planicie. 

En definitiva, el paisaje de las Altiplanicies se caracteriza por ser extensivo y por sus 

limitaciones ambientales, siendo un medio muy sensible a la alteración de sus 

elementos, provocando disfunciones paisajísticas muy notables.  

 

Foto. Recolección en pacas de paja 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

6_Subtipos paisajísticos 

Las diferencias internas de este tipo paisajístico permiten diferenciar los siguientes 

subtipos: 

 Altiplanicies con planos inclinados. 
 Altiplanicies con llanuras de uso extensivo 
 Altiplanicies con llanuras de uso intensivo 

 

Mapa. Localización de los subtipos paisajísticos 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de cartografía 10.000 del IECA. 

 

T3-1_Altiplanicies con planos inclinados. 

Este subtipo paisajístico se adscribe a las principales estribaciones montañosas del 
ámbito: sierra de Castril, La Sagra, Orce, Baza y Sierra Nevada. 

Su principal rasgo fisiográfico es que forman suaves y prolongados planos inclinados, 
con pendientes inferiores al 5% y formando glacis de varios kilómetros de extensión, 

que se prolongan a lo largo de las principales alineaciones serranas, como por ejemplo 

el del Marquesado del Zenete, tanto en la vertiente septentrional de Sierra Nevada 
como en la meridional sierra de Baza. Éstos, se han visto afectados por otras formas 

asociadas, destacando la erosión remontante de los torrentes que evacúan las 

precipitaciones caídas sobre los complejos serranos, dando lugar a la sección de planos 
y multitud de barrancos vivos semejante entre sí. 

La litología, fundamentalmente arenas y gravas cuaternarias, presenta una 

granulometría más grosera que en el resto de las altiplanicies, fruto de su reciente 
descarnado, lo que dificulta las labores agrícolas, de ahí el hecho de que 

tradicionalmente estas tierras hayan estado dedicadas al matorral y recientemente 

acojan las expansiones del almendral, menos exigente que otros cultivos en demandas 
hídricas y arado.  

Algunos de los desniveles dados entre parcelas obligan a un ligero aterrazado del 

terreno, lo que en el caso de los sectores silíceos se solventa con la reproducción de 
balates realizados sobre piedra seca, a semejanza de los alpujarreños como ocurre en  

gran parte del Marquesado del Zenete, mientras que sobre litologías calcáreo 

encontramos linderos sin labrar, es decir, vegetación natural como reducto del pasado, 
como ocurre en la sierra de La Sagra. Además, en determinadas ocasiones, cuando 

estos escalones coinciden con arroyadas incipientes, se refuerza la presencia de estos 

padrones con el fin de contener la escorrentía y sostener el arrastre de los suelos, algo 
que cada vez más está teniendo lugar como consecuencia de la progresiva roturación 

de las zonas forestales.  

Foto. Contacto entre el Altiplano y Sierra Moncayo. Al fondo, derecha, La Sagra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

 

T3-2_Altiplanicies con llanuras de uso extensivo 

Es el subtipo paisajístico predominante en los altiplanos del noreste, ocupando 

esencialmente las llanuras más distantes de los principales núcleos de población, donde 

la actividad agraria ha llegado más tardíamente.  

Se trata de grandes planicies sin apenas pendiente, en las que los derrubios de ladera 

se han ido depositando progresivamente, según perdían fuerza los movimientos que 

los desplazaban. Con posterioridad, la erosión favorecería la redistribución de estos 
materiales, limando los montículos formados y rellenando las oquedades hasta 
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constituir un relieve perfectamente aplanado, solamente alterado por las arroyadas  
surgidas tras los episodios torrenciales.  

Litológicamente están compuestos de arenas y gravas cuaternarias, de granulometría 

más moderada que el subtipo anterior, lo que favorece la roturación de las tierras; si 
bien, con frecuencia se encuentran montículos acopiados por los agricultores de 

manera secular, que ponen de manifiesto como en el constante cernido del terreno 

siempre se acaban por encontrar materiales más gruesos.  

Los predominantes Cambisoles cálcicos permiten una agricultura limitada por la 

escasez pluviométrica y la pedregosidad del terrazgo. La primera de estas trabas  

Tradicionalmente obligó al cultivo solo en los años de bonanza hídrica, mientras que la 
otra se ha paliado con la introducción de potente maquinaria agrícola. Además,  la 

lejanía de los centros rurales, ha hecho que tradicionalmente la explotación no fuera 

rentable, con lo que la ocupación  de la mayor parte de estos llanos ha sido 
relativamente reciente, lo que puede apreciarse en las especies implantadas, caso de 

los almendros, que rara vez superan el medio siglo de antiguedad.  

No obstante, el almendro, es el cultivo que mejor se adapta a las condiciones del 
ámbito, pues permite un bajo requerimiento hídrico, escaso laboreo y baja mano de 

obra empleada; lo que ha llevado a su difusión frente a las tierras calmas cerealísticas, 

actualmente en franco retroceso, formando parte de un paisaje que alternan longueros 
de cereal y almendral, constituyendo así una imagen cromática a bandas. 

También es de destacar el efecto paramera que el subtipo produce donde colinda con 

los badlands, tanto por el acusado desnivel que supone respecto del resto del 
conjunto, como por su estratégica posición como puntos de observación de las cotas 

inferiores, como por ejemplol a localidad de Cenascuras junto al encajamiento del l río 

Gor o el cerro Faceretama, Malgrú y Torrecilla de Baza.  

Finalmente, destacar como la baja rentabilidad de estas tierras, así como la 

disponibilidad de buenas condiciones ambientales que sirven como recursos 

energéticos, , ha permitido la instalación de recientes plantas  eólicas y solares, siendo 
algunas de las más extensas de Europa cuya fisonomía ha transformado el carácter de 

estos paisajes, como en el Marquesado del Zenete. 

Foto. Llano del Marquesado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

Finalmente, cabría resaltar como la baja rentabilidad agraria de estas tierras, en 
combinación con unas óptimas condiciones ambientales (alta insolación, intensa 

ventilación, extrema planitud, bajo poblamiento, etc.), ha permitido la instalación de 

recientes plantas de producción energética, eólicas y solares, algunas de las cuales 
adquieren la categoría de estar entre las más grandes de Europa, al ocupar enormes 

extensiones y presentar largas alineaciones, como el complejo eólico de El 
Marquesado, lo que ha marcado definitivamente el paisaje más reciente; un paisaje ya 

de por si alterado históricamente a partir de su explotación minera a cielo abierto, con 

la corta de la Mina de Alquife y su escombrera como máximos exponentes. 

 

T2-8_T3-3_Altiplanicies con llanuras de uso intensivo 

Este subtipo se localiza en las inmediaciones de los núcleos de población, en las 
denominadas vegas cuya actividad agrícola posee una gran tradición, dominando el 

policultivo y el minifundio con una lógica estructural que le es propia e inherente. Las 

vegas más destacadas son las de La Puebla de Don Fabrique, Castril, Huéscar, Orce, 
Galera o Zújar.  

Estos espacios constituyen el depósito de los derrubios más recientes y el comienzo de 

la erosión remontante de los barrancos drenan hacia  ellas. Sin embargo, sus 
morfoestructuras se encuentran bien consolidadas, a merced de la histórica 

intervención antrópica, que ha contenido los procesos erosivos, mediante diversas 

prácticas, como la reproducción de muros naturales de contención en Castril, la 
interposición de vegetación enraizante en la vega de Huéscar o la reutilización de las 

aguas en los ruedos de Caniles.. 

Foto. Vega de Gorafe y Badlands  

 
Autores: Manuel Carmona y Laura Porcel. 

La litología está compuesta de arenas, limos y arcillas muy recientes, lo que da lugar a 
Cambisoles cálcicos con algunos Regosoles calcáreos en las zonas más alejadas de los 

cauces, así como Fluvisoles calcáreos en las más próximas a éstos. Aun así, la 

dominante edafológica es la antrópica, pues la roturación de estas tierras data es muy 
antigua, a lo que se une los  tradicionales aportes orgánicos en simbiosis con la 

ganadería local, favorecido la fertilidad de unos suelos de por sí bastante fértiles, 

además de la utilización de diferentes aportes hídricos procedentes de una tupida red 
de acequias y canales  

Todo ello confiere a estos espacios un cierto aire de vergel circunscrito a las principales 

poblaciones, que destacan de entre la sequedad generalizada del altiplano, y que 
compiten con los recientes “cultivos murcianos” en cuando a frondosidad y verdor. En 

ellos puede contemplarse, además de una primorosa agricultura, la constitución de un 

ecosistema en el que se concentra parte importante de la flora y fauna locales, que 
encuentran aquí refugio.  

Sin embargo, recientes impactos como la presión urbanística o el propio abandono de 

las parcelas, debido a su baja rentabilidad, amenazan este paisaje singular. En efecto, 
las necesidades de crecimiento urbano está fomentando la proliferación de las 

segundas residencias en diseminado, así como los ensanches sobre los terrenos de 

vega, con lo que se produce el abandono del policultivo a favor de la especulación 
urbanística, concurriendo en definitiva, en la banalización y distorsión del paisaje. Todo 

ello convierte a este subtipo en  uno de más frágiles y amenazados del contexto 

provincial, ya que esta constante transformación genera serios problemas para su 
subsistencia. 

3.2.9_ Badlands y vegas en espacios 

semiáridos 

1_Localización y distribución espacial 

El tipo paisajístico de los badlands y vegas se localiza al noreste de la provincia entre 

los 700 y 1000 m de altitud, coincidiendo con buena parte de los fondos de valle, 

delimitados por el escalón más o menos acarcavado que suponen los altiplanos. Toda 
esta zona subsidente, ocupa una extensión aproximada de 1.788 km2, lo que 

representa el 14 % de la superficie provincial, siendo la zona más fértil y abrigada de 

todo el altiplano, de ahí que desde muy antiguo haya sido profusamente habitada y 
cultivada. 

Mapa. Localización de este tipo paisajístico 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de cartografía 10.000 del IECA. 

2_Fundamentos naturales del paisaje 

La formación de este ámbito, está relacionada con la génesis evolutiva del surco 

intrabético, que desde su individualización como cubeta en el Mioceno, ha vivido 

diversos episodios de transgresión marina, deposición continental y, finalmente, los 
procesos erosivos del cuaternario, que le han dado su aspecto y morfología actual. Así, 

todo el ámbito se estructura en torno a la red hídrica, compuesta por el curso del 

Guadiana Menor y sus tributarios, determinando la orientación de los valles y su 
encajamiento sobre los materiales sedimentarios, que siguen su curso hacia el 

Guadalquivir a través del pasillo de Pozo Alcón, previo paso por el embalse de 

Negratín. Esta macroestructura, formada por la totalidad de la cuenca del Guadiana 
Menor, es uno de los aspectos más característicos y diferenciadores de estos badlands, 

frente a los de otros ámbitos, con un claro predominio de hoyas como las de Baza y 

Guadix. 


